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rte del general Kiego 
D. Rafael del Riego es popular en Es

paña por el himno de su nombre con el 
que, en ¡as épocas turbulentas de la Patria, 
se insulta a los curas y frailes, a los que 
se supone tan ignorantes que ni siquiera 
saben «la paliza que van a llevar». En la 
historia nacional es tristemente famoso por 
haber sido jefe de la rebelión militar de 
Cabezas de San Juan del año 1825 que aca
rreó a España la pérdida de sus mejores 
colonias americanas. No es tan conocido 
el modo de su muerte,- que fué la de un 
verdadero arrepentido. 

Sabido es que, pasado el trienio liberal 
que su rebeldía implantó en España, el ré
gimen reaccionario que luego cobrevino le 
juzgó y condenó a muerte. Convencido de 
que llegaba su fin, olvidó sus antiguas ilu
siones vanas y se preparó a bien morir. 

Manifestó de:eos de que fuera a confe
sarlo un Padre dominico del Colegio de 
Santo Tomás de Madrid, asturiano «sí po
día ser». Fué, en efecto, a la prisión el 
Padre Maestro San Vicente, y Riego, • hu
mildemente postrado a sus plantas lo con
fesó todas sus culpas con tanta sinceridad 
y arrepentimiento que el Padre dominico, 
conmovido, rompió a llorar, diciendo: 

—Dime, hijo mío, ¿qué has hecho para 
merecer del cielo tan^ señalado favor?... 

—Cuando niño—contestó Don Rafael—, 
mi santa madre me llevaba todos los días 
a la capilla del Rosario de la iglesia de 
Sanio Domingo de Oviedo, y allí, de rodi
llas, rezábamos juntos el Rosario de la Vir
gen... Murió mi querida madre y desde 
f-ntonces, bien por recuerdo de cariño a 
ella, o bien por resto de devoción a la 

• Virgen, seguí rezándolo todos los días... 
—La Virgen te ha salvado—exclamó en

ternecido el confe:or—. Dale gracias y ten 
ánimo... Un momento de prueba y la Vir
gen te unirá a tu piadosa madre en el Pa
raíso. 

AI día siguiente subió R'eg' 
resignado, las gradas del paííb 
crucifijo, que luego devolvió al 
Vicente; le entregó su pañuel 
cuerdo y cayó víctima de la 

resucitar algún día triunfante en el eielos 
según podemos pensar piadosamente. 

Como Francisco Maciá, como Manuel 
Azaña, como tantos otros revolucionarios 
que en su niñez recibieron cristiana edu
cación, Don Rafael del Diego comprendió 
que el morir no es como el vivir, y volvió 
al seno de la Iglesia. 

Los liberales españoles del siglo pasa
do, a pesar de todo, siguieron enarbolando 
su nombre como bandera de combate, y 
y cantaban orgullosos: 

Si Riego fué fusilado, 
no fué por ser ladrón... 

Los católicos españoles de iodos los tiem
pos pudieron.y podrán decir en cambio: 

Riego fué muy liberal, 
mas no murió como tal. 
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IMUTOS 

A más vida interior, menos vida exterior; 
a más vida exterior, menos vida interior. 
La proporción entre ambas vidas es siem
pre inversa. 

¿Llevas vida de cine, espectáculos, sa
raos, juergas, ij bailes? Tú no sabes el 
abecé de las dulzuras de la vida interior. 

No creas a los que dicen que los abi.sos 
de la vida sexual son connaturales al hom
bre. ¿Por qué, pues, ellos se esconden para 
realizarlos ? 

* * * 
Dijiste que después de bailar bailes mo

dernos te sentías tan buena como antes. 
Por qué, si así es, te acusas luego de ello 
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Glosas evangélicas 
«Y el que estaba muerto se sen

tó y c o m e n z ó a hablar» 
(Luc cap. VII, v. 15). 

En el joven difunto de Naím, 
'hijo único de su madre, que era 
viuda', ha visto San Agustín un 
símbolo de tantos jóvenes cristianos 
muertos en el alma, a quienes llora 
sin consuelo la Santa Madre Iglesia. 

Si es hermoso un joven en la flor lozana de su juventud, es 
mucho más bella un alma virginal cuyos fulgores se transpa-
rentan en unas pupilas juveniles vivas y radiantes. Y, al revés, 
si es repulsiva la pálida figura de un cadáver en trance de des
composición, resulta mucho más repugnante aún un alma joven 
cuyas facultades se hallan relajadas por una pasión letal. 

La muerte física insensibiliza al joven para percibir los gra
tos perfumes, las amables palabras, los rientes paisajes de ¡a 
naturaleza... La muerte del espíritu le incapacita para sentir 
las bellezas del mundo de la gracia, las calladas inspiraciones 
del Espíritu Santo, el buen olor de la virtud. 

El cadáver es inerte totalmente. El alma del joven muerto 
por la culpa se halla completamente abúlica y pasiva para las 
grandes y sanias resoluciones. 

Todo cadáver, al corromperse, infecta el ambiente. El alma del • 
joven, muerto a la gracia, contagia a cuantos jóvenes le rodean. 

Pero Jesús, que pudo resucitar al adolescente de Naím, 
puede resucitar las almas de tantos jóvenes corrompidos. El es 
*la resurrección y la vida'. 

'VATICANA! 
Pío XII h a b l a a 30.000 

jóvenes ob re íos c r i s t i anes 

La J. O. C. se dedica a restau-
lar en toda su nobleza el sentido 
cristiano del trabajo, ríe su digni
dad y de su santidad. Os guata 
considerar las obras del trabajador 
como actos pertorales de un hijo 
de Dios y de un hermsto de Jesu
cristo, como un esfuerzo libre para 
el servicio de Dios y la comunidad 
humana. Ojalá puedan los miem
bros de vuestro movimiento; per 
su presencia de generosas inten
ciones, hacer penetrar esa concep
ción, perqué hay en ello un apos' 
toiado práctico y necesario en 
grado sumo."Si en los viejos países 
de Eurota los problemas sociales 
creados por la industrialización 
están todavía muy lejos de llegar 
auna solución, ¿qué seiá de los 
países en plena evolución indus
trial? 
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Dia 22, DOMINGO XV de Pentecosíés.-Misa 
propia. 2." e r. de Santo Tomás, ap. Cr. Pref. de Trin. 
Color verde. 

Dia 23, LUNES.-Sta. Tecla, Pt tr tna de Catalu
ña. Misa propia. 2." or.- de S. Lino. papa. Color rejo. 

Dia 24, MARTES.-La Virgen de la Merced. Mi-

Día 25, MIÉRCOLES. -Misa del demirgo ante 
ricr, sin Glora. Color verde. 

- Dia 26, JUEVES.-Misa del dom. ant., sin Glo
ria. Co'or verde. 

Dio 27, VIERNES. - San Cosme y San Damián, 
márt. Misa pr' pía. Color rejo. 

Día 28, SÁBADO.—5anta María en Sábado. Mi
sa prop'a. Cr. Prif. de la Viíg. María. Colcrblanco. sa «Salve». 2.a or. de San Wenceslto. Color blanco. 


